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LAS MEMORIAS DE Mrs. ASQU1TH

El REGIMEN LACTEO

Dono¿?]

La esposa del gran estadista británico man
tiene en las páginas autobiográficas que 

acaba de publicar la libertad y la 
agudeza de espíritu que la dis

tinguió desde los primeros 
años de su juventud

DE RISA. I 

AL VER TV» I 
polainas!

LO QUE HA VISTO Y LO QUE CUENTA
EL PERIODISTA ITALIANO LU1GI BARZINI

ALGUNOS PASAJES DEL LIBRO QUE HA 
CAUSADO TANTA SENSACION EN LONDRES

SANDALIAS FINAS —
Vuite Vd. tiempre cita cau, donde encontrará el mejor

1E1» Suecia y en Dinamarca el sexo femenino! 
ha hecho abandono de sus ocupaciones I 

tradicionales y se ha apoderado de 
gran número de funciones pú

blicas, administrativas y 
hasta policiales

rartido en calzado! finoi para niño, y aiñu exclumuneo!

PRECIOSAS CARTERAS
DE CUERO REPUJADO

MODELOS EXCLUSIVOS

péptkm y con »»leo. nle«, de
bida a componente» nutri
tivo. y poder de aaimilacvón

Oictr L RoccttajEal»

LES BEBES
J. H1RIART - B. Mitre 860

CONSULTE SU MEDICO
SI Vd. DESEA, PERO

CHARQUINA
SERA SU RECETA

En mi práctica profeaional he 
tenido oportunidad de «en
mendar rl producto nacional 
denominado "CHARQUINA . 
habiendo comprobado res a-



EIEIIIQJ
NIÑAS

La niña de las palomas

La. niña de las palomas tiene 17 
os; es un día viernes, a las once 

de la mañana, y ella, acompañada de 
unas personas de su familia, va al 
edol.

Lleva, primorosamente, un vestido 
ge rica y lavable seda blanca, zapa- 

s de inmaculada gamuza, medias 
f si mas de seda, sombrero Inmate- 

al de organdí, blanco también.
Muy cerca del rugar donde ' las 
lautas florecen, agrupadas y fell- 
s, mirando la blanca galería de fi

tas columnas, la previsión munici-
1 ha puesto jaula con monos, a 

aleñes estiradas inglesas llevan fru-
s, legumbres, chocolatines, que los 
queños cuadrumanos .toman de los 

uesudos y flacos dedos entre gritos 
de júbilo.

Muy cerca de las jaulas de los mo
nos, quienes a ratos andan sueltos 
y se cuelgan de las ramas de los 
Árboles, la siempre bendecida pre
visión municipal ha dejado que va- 

en mansas nutrias, gallardos ñan
dúes, elegantes garzas y dulcísimas 

alomas.
Las palomas, en gran cantidad, son 
n mansas $ie las buenas madres 
ovan 
uetes 
anos 
eñas

ildo en las rosadas e inocentes ma
los y vengan, las palomas, las Inofen- 
ivas palomas, a comer allí, en la pe- 
ueña palma, debajo de la sonrisa 
el niño, que contempla entre des

lumbrado y tímido tanto ser alado 
rodeándole, robándole, picoteándole 
Suavemente un fino dedo, confundido 
a momentos con la comba delicada 
dé un rosado maíz, por una atrevida 
paloma.

Aun hay más: la previsión munici
pal no se ha fiado de la bondad de 
los alados seres, sino que, previnien

do la susceptibilidad de las niñas que 
Avisten blancos vestidos de seda, ha 

uesto un cartel que reza:
"Estos animales son domésticos e 

nofensivos. Se ruega no molestarlos".
Pero la niña en cuestión no sabe 

leer no entiende bien lo que lee, y 
como lleva un impalpable sombrero 
blanco, adquiere" derecho a la origi
nalidad. í a onr- 1

envueltos en primorosos pa- 
maíz blanco, dorado alpiste, 
diversos, riera que sus pe- 
criaturas vuelquen su Conte-



1 Cou\pas° rítmico se ha ido acer
cando <\1 lugar donde están las palo- 
Kias y, anotes que a ellas, ha visto el 
traje reluciente de un joven y gar
boso núditar, que muy cerca de la 
jaulq^Üe los monos deja vagar la mi
rada como esperando la aparición de

. un traje blanco.
I La niña, la primorosa niña, sigue 

avanzando y tan distraída viene que 
atropella a las palomas que están en 
el suelo recogiendo perdidos granos.

Las palomas, entonces, vuelan 
ofendidas. Y la niña da un grito, 
salta hacia atrás y mira sin querer, 
claro está, dos puntos negros que 
relucen debajo de la frente y un poco 
más arriba de *la nariz del garboso 
mllitarcillo.

La gente que la acompaña se acer
ca alarmada y una señora de negro, 
de respetable porte y hnas maneras 
le explica: —Pero las Pal®? d ? 
hacen nada. ¿De qué de c0¿
¿No ves que los nmos les

. Tner en las manos?
■ Un joven acompañante^ tam^©” un 

mira burlonamente y , respe- poco más áspero que el de la iespe 
table señora le interro^ •

B ^-¿Es verdad? ¿Tiene mie^ ^a- 
I La niña, entpnces, tos brazos, los 

Porosa niña levanta movimiento 
agita en un auisamlloM®posee 
y con la voz más fuerte 
contesta: T „ palomas me
| —No; miedo no. Las P
dan asco. - v.r.miita se con-i Y al decir esto su boqm^ br¡.
trae y sabe, sabe men ¡ eS0> pa.

i liante militar la a.dm > delicio
sa más que por eS°, P°r su 

originalidad.



La niña del paraguas

La niña del paramuna antes de sa
lir de su casa ha observado que vol
verá a llover, pero necesita salir a 
toda costa.

El tiempo importa poco cuando se 
posee un pai aguas de fina seda y 
delgado mango, que remata en una 
delicada Chapa de nácar, oro o fina 
v labrada plata. Con él se puede sa
lir.

Se saca el paraguas del sitio don- 
! de duerme, esperando que al buen 

cielo se le ocurra llover, nada más, 
acaso, que para que el paraguas se 
dé un fresco y primaveral baño, y 
claro está, se lo arrolla de tal ma- 

। ñera que parezca un sutil, casi in- 
► corpóreo bastón negro.

La seda, de primera calidad, se 
presta a esta maniobra y se adhiere 

i de tal manera a la varilla central, 
que la niña complacida y feliz agra- 

| dece su docilidad acariciándolo bajo 
sus pulidos dedos.

Ya están, ella y su paraguas, en 
la calle, y nada se vió más elegante 
que ese sedoso bastón colgado, me
diante una estrecha lonja de cuero 
gris, 'de la mano enguantada.

La niña y su paraguas se internan 
cu el subterráneo, suben a un coche 
y se sientan.

Entretanto la gente que, de los su
burbios, viene al centro en. el am
plio coche, trae los zapatos salpica
dos de barro, y sus paraguas, por lo 
general de tosco algodón, descansan 
Bobre el piso, llorando por su ex
tremo inferior un largo hilo de agua 
llovida.

La niña entonces empuña su seco, 
flamante y decoroso paraguas y tra- 

con él románticas iniciales sobre 
*®1 piso; luego recorre con la mirada 
el vasto vagón que se desliza por de- 
baío de la tierra y compara la grose
ra estructura de aquellos negros apa
ños con la elegancia suma del suyo.

Si ei vecino o la vecina se levan- 
para bajarse del vagón, ella lo 

^tira lentamente del punto en que 
^torba el paso, arrastrándolo sobre 
y piso con cierto leve desprecio, ba
laceándolo luego a derecha e az- 
'luierda como con desgano.

Ha llegado el momento de bajarse. 
.Al subir las escaleras del subte- 
i 4neo se apercibe de que gai 
? abre de un golpe seco, distinguí^ 
dp’ como conviene a. un paragua 

Con1 ele&ante adminículo, cor”®hgJ^1 
Pa negra volcada sobre su ° '

u suspende allá arriba ^U'ard^hre_ 
r0 y.,resguarda apenas el cuer_ 
bo hombros, la caja d , y 
®e,]„recibeT1 plácidamente nlO‘_
hri Te perderse entre la gem , 
bj'1 y feliz, bajo el paraguas que 

ahcea suavemente.
Iao LAO.


